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EL ECO DE CARTAGENA. 

Jueves 23 de Enero de 1879. 

UTILIDAD DE LOS PÁJAROS. 

Como parte intügrante de la eco­
nomía política de una Nación casi 

, todQsJaftjQl}Í0^<tó deJ8tu"0i)i«ftton. 
ocupado dtí la defensa y procreación 
de todos aquellos animales reoono-
cidos orno buenos auxiliares de la 
ítgrioultura, y es de esperar que Es-

,|)aña s 'guirá, sin tardar, su ejemplo, 
dictando leyes eficaces que, destru­
yendo vigoroáamente recalcitrant'is 
preocupaciones, dejen bien asegur.t-
do el tan necesario equilibrio entre 
los insectoís y sus destructores. 

El hombre convencido contra su 
voluntad reincide sjémpre en su te 
nicidad, y por consiguiente por más 
que digamos á ciertos destructores 
de pájaros que respeten los amigos 
del agricultor, no querrán darse por 
Vencidos, ni cambiarán de proceder 
si por ley np 36 IfS obliga. 

Por más que seiesdigiquelatíion 
cia de todas las naciones condena la 
destrucción de pajaritos, no les ha­
ce mella y dicen que este p.ais es di*-
fer^lite do los dsmás y que la cien­
cia está en utt«írorj 

Este destruye á tos^plnz )nes y ver 
deroles, ese álasgolondciuasy aquel 
á los gorriones, apoyados todos en 
algún feiso pretesto do tratan de es­
conder la pasión. 

Concretándonos, en obsequio de 
la brevedad, en el gorrión por ser el 
más o liado y perseguido de los «pa­
yesas,» probaremos de un modo cla­
ro y conciso la conveniencia de su 
procreación. 

Els ibio agrónonio inglés Mr. Br4d-
ley a-segura que durante el, tiempo 
de la cria un par de gorriones co­
men 40 cucas por hora 6 s an 440 al 
dia; de modo que los 5,812 gorrio­
nes sacrilicados porelsdciodel «Club 
de pardales (que hubo un tiempo en 
Inglaterra) Mr. P unismer, hubiesen 
comido cada dia I 278,640 cucas y 
^J* un año 366.703,600: y concedien­
do que C/»da infecta.co{»i^aAma-, 
lograse cad» semana el peso ó valor 
de un .grano de trigo, U muerta da 
dichos . pájaros habia ocasionado la 
pérdida de 18,336.180,000 granos 
equivalentes poco más tí meaos á 
20,785 cuarteras. 

E8to«s lo que debió la agricultu­
ra inglesa al célebre «club dé par-
dais» d^ que habla la historia. 

También en la Escocia y Paláti -, 
nado existieron un tiempo pr^njids,, 
para lograr la destrucción de l^sgorr 
riones; pero atendida la^ra^^isímL-, 
Hucioa derlas cosechas, vi4ióí^epr<H»f; 
to obligados a premiarla procpâ Aeijon, 
de lo« mismos calificándolos d«ii«u^i; 

'iitildi.yfjaee&86rt©».v 

jPaz pues á los gorriones y á to­
dos los animales insectívoros! 

No se debe olvidar lo que dice el 
«Eco agrícola deParis.» «Muy se fa-
rá prou pera infundir ais pagases lo 
conoixament de aqu stos amich que 
venen en la sua ajuda, y que sembla 
que Deu los ha ciiat espresaraent 
pera protegir llurs cuUitas.» 

A este objeto no hay museo en 
Francia donde no se recuei"de al p5-
blico, en grandes carteles, la impor­
tancia de los pájaros. 

Léese timbien en la «Enoic'op)-
dia de Sevilla» el dato siguiente: 

«Apoderase un chico de un nido 
que contengí 4 p.xj irillos. Gadi uno 
de estos concia diariamente 50 mos­
cas ú otros insecto-;: este consumo 
dura 4 o 5, semanas, tomando un 
término medio de treinta dias, ten­
dremos 50X5X30=1:7.500 insectos 
por cada nido. 

Cada insecto come diariamente en 
flores, hojas etc. una cantidad igual 
á su peso, hasta que haya llegado á 
su má.\iraun de crecimiento; en 30 
dias habrá comida una flor porcia, 
flor que hubiera sido un fruto. Así 
en 30 dias, cad i insecto come 30 frür 
tos; y los 7,500 insectos comerán 
225,000 frutos, resultando que aquel 
chico ha desfeiruiídíj 775 000 per¿^ ú 
otros frq,lose , '> - • , \ ' 

¡E'azirepetiimoB á todo» los amma-! 
les insectívoros ¡porque son muy ba» 
ratos y poderosísimos auxiliares del 
agricultwl'y suplicamos de nuevo á 
los ique no se i denipor convencidos 
que bí^an ellos mismos el esperi-
mento mtncionado en nuestro nú^ 
mero anterior; y suplicamos tam-
biettá las,autoridades; que en uso i de 
sus facultades, hagan entrar á los 
recakiíírahfces en el sendero de la 
recta razón.' 

{Rmista Olotense.) 

MISCELÁNEA. 

Para hácér «pendant» á algunas 
párrafos que hemos copiado de los 
periódicos ademanes de las Memo­
rias de un ex-secretario de M. Bis-
marckj hoy"tfoi^tái'errtós algo de los 
recuerdoá íntimos de Juan, su an­
tiguo ayuda de cámara. 

El aBerJinerCouifioTií da algunos 
curiosos detalles sobre dicho Juan. 

Esté h ó n rad o m ozo h abia en con -
trado medio de asegurarse buenas 
renta^,¡practicando«tí)l« puerta del 
cuarto d#lpríaeipeunaá hendiduras 

j que pewmitiepansé algütttís curiosas 
observar Jos na^vimientos del can­
di IfeFí te ísus horas de trabajo • no«-
turpai A pesaí|ade «^as ventajas 
materialeí^fíAin dia^dejó el servicid 
del pisínici^.c 

•• Uu día qw* Jji]iíwi¡qpitaba.aliprÍATi 
cipe las botas, éste le dijoj «luán,) 

• tjil eres muy hiibilidoso y podia ha-

Cricfee de tí un excelente diplomático, 
siísupieses el francés.» El ambicio-
Sffipri.ido se puso de seguida á estu­

dio y 4 los dos años lo hablaba 
bien, y recordó al príncipe su 
h sa. fetaba de buen humor y le 

^tnetió un puesto de emb ijador, 
de una poíencia de segundo 

jpn; pero no lo cumplió, y este fué 
c, irtotivo por. el que Jua|i dejp s^ 
£arvic\o. 

Creyendo ser perseguido por ofen­
sa á la persona del canciller, porque 
habia calificado á su amo do ingra­
to, Juan se refugió en Rusia, donde 
se establece como prof- sor dea'eman 
y escribió sus Memorias, que encier­
ran, entre otros, los siguientes tro­
zos. 

—Juan, dijo un dia el príncipe á 
su ayuda de cámard, ¿sabes tú por 
que me consideran como un gran 
hombre? 

—Yo empezaba á contestarle, di-
co Juan, cuando el canciller me in­
terrumpió. 

—Cállate, imbécil; tú no sabes nar 
da de eso; yo soy grande porque no 
tengo reparo en dar ¿los dem.^nes..... 
é hizo con el pié uh movimiento, co­
mo para indicar lo que no tenia re* 
para dar-4 ios aUmanes» y én qué. 
sitio...,;: 

- ^o:^,mipm .cê pétitoísaroiente,; í̂  
me dio orden dé iotiPoducir,, un mi» 
iJÍstso:á quiiea habi-i Uaraado. 

Qtílodia»S!egu.iaelmismomtQFi el 
príncipe hablaba G©« un diplomático 
i'uso, y le denaostmba quelaRusíafei 
y la Atertiapia posaiaa instituciones 
casi. idéritÍDa& NüsoíMoa tea* mo» «I > 
Laudtag^dtciail prífucipe,yVds-«I 
LaiídseliCap (as£«kblea provinci«l); 
nosotros tenemos la Cámara d«dOs 
señores, y Vds. tienen al Senado; üs • 
tedes tienen la l iberudd^ la prensa 
y nosotros, también, Vds. tienen... 
yelp[iiacipevaciló.Pero Vds. tien. n, 
intÁ-rrumpid en. tono amabletl,diplo­
mático ruso, un príncipe de Bismark, 
y nosotros no lo tenemos. , 

El principe sonrió á este cumpli­
do, y pidiq dos. tarros de cerveza. 

—Tuve que salir, dice Ju^nj y OQ . 
oí el resto de la coavarsaqiau. 

Un ihút^g^ro estabkc4d<)« hüOQjaiv. 
guajos años en Inglaterra ha invenr 
tado un timón por medic^del cual la 
mayor nave puede dar una vuelta 
entera sobre si misma en 60 ó 70 
minutos. Los experimentosSrtprftctlí 
cadqs dieroii>resultadas tan satisfacr 
torrios, que por al alpiiranta^gO; inr. 
glés se han dado órdenes de que se 
provj^a de ¡dlobft! titiftioil un boque 
d^ guería que actualiBaeíateise coíLSf 
truye, habiendos eatraído, en tratos 
con el inventora fin deíqueleeeda 
él privilegio. s 

- E%^i|ri^sa, J[?, idfgcri^Gion, 4flá^Sn • 
din geográfico recientemente abier­
to al publico en Pafisy queha cos-

t ido 1.749,000 Irs. En él se ha'» tra­
zado un mapa efe tierra en escalad e 
1 á SOOjOOOv y olro en que apafeceü 
en mayores pi'oporciones losprinci-
pales países de Europa. Para hacer 
más eficaz y palpable la nuevit. en­
señanza, \íi arena rej:)i't:.senta l a s u -
perficie terrestre; las rocas, hábil­
mente dii5pLlestás, las -dordiHerás y 

• s« alluPa-relwtiVíií• ei véínle céápé d» 
las aguas; fas «stucas llevan'los cfô  
lores nacionales de cada pueblo, los 
atembres semejan 1 ts vihs férreas y 
telégrafos, todo dispuesto de raan*-
ra que los niños y aun los adultos 
puedan sacar algún conocirríietírtó* 
geográfico del examen del-capricho­
so jardín. 

Desde una altur.» puede aba rcá i s 
el conjunto de estos mapas <í «geo-
romas,» como se les ha apeltidadéj 

— . • i i — ^ ^ 

El gobierno portugués ha acep-» 
tido la celebración en Lisbo.i en 
1880, del Congreso internacional' d<r • 
arqueología y antropo'ogía prehis­
tóricas. 

Este congreso fué fundado en Sp»«-' 
zia en 186ñ y sa constituya dvfini-' 
tivamante durante la Expotíc$(«ft dfe ^ 
Paris, en iB67v 

El idioma francés Jia: sido dccia-4 < 
rada leogMá loficiál del citad»> Gon«(i 
greso. - - - -.- -^ 

Con el titulo d» «Vjcisitud«j^ de 
los Guantes,» dice un diariou 

• Ya no es de buen teño, ^fltca.; 
los.horabrés al menos, ap^rflcercaij.! 
guantes en el teatro, en una reunión 
ó un baile. 

Las manos deben quedar libras, 
desnudas, únicamente dtbe llevarle 
en la izquierda una sortija con elesr 
cudo de familia. 
. En cambio el guante es de rigor 
en el paseo ó en la calle. 

Bueno es saber que si esta tklodft 
se impone, (las señoras la resiíst^q)'" 
no seria otra cosa que volver á 'YoM' 
costumbres antiguas deí cereiiidñfál"' 
y etiqueta. 

El guante era antigüain«nte con­
siderado como una prenda d*l ex>-
teriOi:»qua era preciso quitanáe aai 
como el sombrero, en cualquier pa--
rajédecumplidd. 

Ett rredattcñMiaeitiufe entibaba ¡ 
en la iglesia sin quitarse ios guón-»'' ' 
tesoometiaunaiiTevorenciaó incuí--
ria en la cólera divin». 

Nadie se prese o taba con guante*-" 
anle Luis Felipe. 

Diálogo.—Me encantan los anima^, 
les,—decia una señora ^lanUróp^ 
en la mesa redonda.4e uh hotel; en 
viéndome, así, rodeadfi de ellps, es­
toy confceniísima. 

Un pupilo inglés, dájidosepor ai^l• , 
dido: , 

—:E§o ser fápil. cosas ;pprosted^s„,, 
porque todíis Us-muqueros.wítarllar. 
i!]|a,49-p^ilgosr,,;; . 
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